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los pedantes, lo puritano de la
ciencia. o de la. mural. El pueblo, en
cambio, tiene varia y exacta xpre
'iones para de ignar e tos estados que
parecen locuras y, strictamente, no
Jo on. Cuando lal:l gente dicen que
alguien "e tá fuem de si» o que

"de atina» o que "e tá enaje
Iludo», no quieren significar
que e tá loco, -ino que actúa
ruera de la normalidad habi
tual por el impul o duna
pa ión. «Locura», en todo~

e to ca o, ignifica ólo un
grado extremo de la pasión
normal. anta 'l'ere a, a la
que no pocos médico han
pI' tendido puerilmente diag
nosticar de diver as neuro is
o psicopatías, e un j mplo
d la pasión extremada de un
alma excelsa llevada hasta la
apalÍcncia de locul'll: y ella
mismlt lo explica muchas
veces, por ejemplo: cuando
hablando d'l tercer grado de
la oración, e cribe COIl inefa
1>1' pluma: «la no é otros
t "rminos como decirlo ni
como d clararlo, ni entonce
ah 1 alma qu' hacer; por

<[Ul' no abe i habla ni i
'alla ni si ríe ni i llora. E~

u n glorio o d atino, una
c 'le tial locura en donde se
apl' nde la verdadera ahidu
ría y e deleito í ima l11anerl.l.
de gozar l alma» . .1:'0 cabe
definir mejor a «la razón de
la inrazón. del misticismo
qn con esta fórmula teresia
!la: «es una cele tiallocura en
donde e aprende la v rdade
1'11 sabiduría».

No tenían e te ntido u-
perlativo de la locura lo

com ntario de extravagancia que
de de muy el comienzo in piró a los
academicistas, ca i todos cri tianos
viejos, la per onalidad del Greco. Esta
xtravagancia, de la que Palomino y

.Ju. epe fartínez acusan al gran
pintor, lleva envuelta, en su acento
de p ctiyo, una so pecha de locura
verdadera. Pero como ya he indicado
y Cossio vió certeramente, fueron los
románticos, a partir de Gautier, los
que hicieron el diagnóstico explícito
de fou de génie de Domenico.

Luego vinieron los diagnósticos de
los psiquíatras con rótulos temeroso
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el gran ejército, mentalmente unifor
mado y di ciplinado, de los normales.
Estas personalidades fuera de la rutina
se mueven ya en una zona equívoca
porque como no obedecen a las normas
previstas, insensiblemente se conti
núan con la humanidad que ya no es
oficialmente normal, esto es, con la
tocada de locura o de conducta anti·
social. En esta zona equívoca están
los grandes santos y los grandes crea·
dores, y es inevitable que, desde la
otra acera, se les juzgue como grandes
extravagantes, inquietos e insensatos.

~Ias, en realidad, sólo los juzgan a í

terminan llonde terminan ellos, ino
mucho más allá. Por de pronto, sin un
poco de lo que oficialmente se llama
locura, la humanidad se estancaría en
unas pocas generaciones. Hay, por
fortuna, en todas las épocas y lugare ,
pel' onalidades humanos que tlanquean

Toledo, para el Greco. fué siempre Sillaí
G. MARAÑÓN

TOLEDO, JULIO-AGOSTO 1956•

v

EL TOLEDO DEL GRECO
A:&OIX

Requiere algunos comentarios más
la génesis de las imágenel:l irreales del
pintor de Creta. De las hipótesis que
se han traído y llevado para explicar
la, se ha desechado ya la que en otro
tiempo tuvo mucha boga, la
del astigmatismo miópico, que
crearon, no los médicos, sino
los críticos: el plimero Justi.
Los médicos -Goldschmidt,
García del Mazo y sobre todo
Beritens- acogieron ávida
mente la indicación de los
críticos para explayarse en
un cientificismo doctrinal. Es
curiosa la sugestión que ejerce
la Iedicina en los tiempos
modernos, sugestión de mito
sobre tribus primarias. Los
papeles del doctor Beritens
(cierto que denunciaban a un
hombre inteligente y a un
Mbit escritor) tuvieron una
resonancia universal, rara de
100'rar al Otl'O lado de la fron
tera por los pensadores espa·
lioles. No hay que decir que
la hipótesis del astigmatismo
no tiene valor alguno porque,
además de otras razones de
pura óptica, no se trata, en
lo santos del Greco, de meras
deformaciones morfológica ,
ino de un expresionismo que,

por razones riguro amente
espirituale , tradujo el Greco
en una representación diná
mica, en una vibración aJar
gada de las figuras celeste ,
en lo que pudiera llamarse
una ~pintura ascensioni ta. y
no en un simple alargamiento
e tético de estas figuras.

Más interés tiene la hipó-
tesis de la locura. A la locura hay que
tratarla con mucha consideración y
sabiendo bien lo que vamos a decir.
El hombre medio considera como tipo
normal, en la conducta y en el pensa
miento, al que se ajusta a unas pautas
determinadas, creadas por un convenio
tácito, refrendado por leyes y regla
mentos que se fundan en la elemental
cORsideración de que son así la mayo
ría de los ciudadanos que viven sin
alborotos ni rebeldías. Y, en efecto,
puede admitirse que estos seres grises
representan el centro de la normalidad.
Pero los límites de la normalidad no
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